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VIII 

Ultima euirevista e,ztre el ,,,.bajador americano y el mi­
nistro de Cuba. Se trata de sacar a .líadero y Pi110 
Suárez por Tampico. Mr. Wilso11 se niega a propo-
11erlo a Huerta. Entrevista del'e111bajador co11 la espo­
sa del Gobernador de Yucatá>i. Huerta ¿e11ga1ió a 
TVilso11l El a11frersario de Wasltfogtcm. Recepción en 
la e11zl•ajada. Huerta y sits Ministros. Huerta y Wil­
son. 

.. 
MR. WIL'lON: Si desea usted que hablemos exten­

samente, recibiré primerv a la sen.ora del Gobern,1dor de Yucatán ... . 

Y temiendo que en cada hueco. detrás de las venta­
nas y de los esp?jos aguardasen individuos d~ misterio· 
s, catadura, dispuestos a demorarme, juré urgente la 
materia y breve mi discurso ... . 

-Un despacho en cifra me informa dela actitud que 
ayer asumieron las autoridades milit,it.,s del puerto de 
Veracruz. En acuerdo Ejército y Arm td I no recono ·e­
rían al general Huerta Presidente, m;emras el Senado 
no les comunicara que lo es conforme a las leyes; y des­
tacaron fuerzas a Orizaba en espera del tren que llevase 
al sell.or Madero .... 

EL EMBAJADOR:-L'., sé todo y a ello se debió que 
Hu0rta impidiese la salida ... . 

EL MINISTRO DE ÜUBA:-Por lo menos, el hecho 
sirve de pretexto . .. . Huerta resultó Presidente a las 
nueve y melia de la noche del 19. A las .diez ¿se sabia 
en Veracruz, hablan de!iberaao las autoridades y tele­
grafiado al gene mi t 

EL E~IBAJADOR:-Desde luego que nó: pero, el Pre· 
sidente, a esa hora, tenía noticias en que funda1· descon 
fianza .. .. s~ han arreg-lado las cosas y ya no const.tuJe 
Ver,,cruz p.-eocupación ... 
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EL M!N!STRO:-Entonces ¿por qué no dispone Hmr 

ta el tren? EL EMBAJADOR:-De todos modos serla peligroso .... 
EL Mm-!STRO:-Hay peligro en Veracruz. ¿y en 

Tampico? 
MR. W!LSON:-En Tampico no hay peligro .... pero 

tampoco hay buque 11ara embarcarles ..... 
EL MINJSTRO:-Yo daría órdenes al comandante del 

crucero "Cuba'' .... y antes de llegar los expatriados 
habría buque ... . 

EL EMBAJADOR (en._voz baja):-Oh, no, yono hablaré 
de eso al Presidente; es imposible, Ministro, imposible, 

imposible .... L:. vbión de Madero libre, enc:iminándose a la fron· 
tera norte de México, arenganuo a la, mnltitudes, ar· 
mando a los ciudadanos y encendiendo la revuelta "le· 
galista", perturbaba, sin duda, la mente del yanqui, toda 
ella abstraída en el propósito de restablecer la paz "ma­
t,erial", o sea la única paz que al diplomático interesaba. 
"N"o era, desde lnego, el obstinado Embajador, discípulo, 
en cuanto a lórica, de Stuart Mili, en punto asociologfa, 
de Herbert Spencer, ni estudiaba el complejo problema 
con otros datos que los del pretorianismo de Porfirio en­
carnado enla persona del nuevo Dictador. Nosotros ha­
blábamos de la orden generosa de Agesilao: "A Nicias, 
si no ha delinquido, absuélvale; si ha delinquido, absuél­
vale por mí; y de todas maneras absuélvale''; pero Mr. 
Wilson, como la rubia Ceres, en el sueno de Eumenes, 
"corta unas espigas y teje una corona al vencedor". En 
Huerta se condensan todas las esperanzas: iposee los se­
Cl'etos de la paz a qne aspira el extranjero! ¿Por qué 
desviar su mano, perturbar su instinto, enmendar el có 
digo de su conciencia? Wilson aboga por una solución: 
el encierro. Pero Huerta matará .... ¿No es Huerta, en 
cuestiones mexicanas, juez más adecuado? Huerta ma­
tará; es decir, matarán los enemigos del régimen caldo; 
mataré. el espectro de la paz a\ll donde el desorden el!> vi-
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nr; donde morir por tan pavo e_s progresar. y M . w· 
provecho d/Msodd1scernimiento no q~Íe ,!_son, aturdido 
riano La a ero, e mterced, re mterceder en 
do el ~otiv~sgisa del Goberna,101: ~~ }enefi?io de Victo­
jada. Pret.andfa\¼ ('r;~ncia, aquella taur~tan ha relata­
ca senora en 1 . l. ilson que influ e, en la emba-
persuasivo t!l~~~~ºa de 

1
su marido rlii!!~~áisJ°fráti• 

c16n, ya que de ot ' e acatamiento a la n o e, en 
se arruinab~ el ro modo, según el ind. nueva situa.-
1.fr. Wilson la co~_tunaz Gobernador ~s?reto padrino, 
Sabiéndolo ¿cfi:;º~1m1dad del suplici¿ dt:-i~_ía entonces 
Penetremos en I t ª. peregrina inuic~cióe mo Suárez? 
nó a Mad ª imebla profutll H na su cunado'' 
a Mr. Wil~~:~~f i[/ª engalló el rn\en~!~!':-f~u~atrabi~!o'. 

04
• º , m 1en, 

Ab_re sus puertas la~ 
;:~~~,1~~~0~- _La senora ~J~~~ªb!c1:1 Y flores deca-
pes, los caballe~nas, las damas; e'rguido os honores;_ el~­
salones, las peri os, _co_ntando Y riendo as,tco~o prmc1-
Bélgica se lame~c~a, de la >is pera. 'El ray _s de los 
en su lujvs e una granada _ministro de 
inglés, hac~ ~mt':idor · La senara de i~e hizo explosión 
de su ye u~ n no triste, Y con fina ron~, esposa del 
vesó a do~ s¡'r~~erta de un canonazo iKama, la apología 
caballo del hijo d~re; ~l de Guatem¡la y s.~~": bala atra-
por la metralla e uba, pen,c1ó d~str d1rat1ta", el . . . . oza a el anca 

in UNA voz (a mi oído)·-qmeto.... · El Embajador está . E nervioso 
L MINISTRO DE C . ' 

LA. MISMA voz·- UBA:-oPor qué? 
tlrda demasiado .. · Aguarda a la Divinidad s 1 . Mr Wils · · a va¡eque 

. on atravics 
po; reparte sonrisa .ª! en ese instante -L!eaa1•a'n s y mira su relo¡·. ' nuestro gru· 

º pronto d. . 
EL MINISTRO DE C, ice consolado. 

HILE (llevándome apa te). • . r .-Corre 
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la especie de que han sido trasladados los prisioneros a 
la Penitenciaría .... 

EL DE CUBA:-Nada sé ... ,y no lo creo .... 
UNA voz:-No falta, sin embargo, quien afirme que 

al senor Madero le han herido .... 
OTRA voz:-Es falso. VivQ o muerto. Herido, no. 
EL DE CHILE:-Insisto en gestionar la expatriación 

de los prisioneros .... 
EL DE CuBA:-Yo, lo mismo. 
UNA voz,-¿Y si dejaran, por ello, de ser gratos al 

gobierno actual? 
EL CHILENO:-Ab~do. Somos ministros de na­

ciones amigas, hermanas; y no actuamos contra nadie, 
sino en pró de todos. Es uu servicio a México. 

EL CUBANO:-Tengo este cablegrama de mi go· 
bierno que apoya nuestros esfuerzos. Lea usted, Mi­
nistro. 

El Sr. Hevia leyó: 
"Ministro de Cuba.-México.-Presidente y Go­

bierno felicitan a usted por sus nobles y humanitarias 
gestiones para ayudar Gobierno de Méxiw a resolver 
actual situación asegurando la vida del ex• Pres.dente 
Madero y del ex-Vicepresidente, y fía en la nobleza de 
las autoridades y pueblo mexicanos el éxito de tan plau­
sibles esfuerzos para honra de la humanidad y como la 
mejor manera de apagar las cóleras, en beneficio de la 
paz y consolidación de las instituciones. Estamos per­
suadidos de que el pueblo todo de Cuba, así como todos 
los demás, verían regocijados el respeto de la vida d~ 
Madero y sus companeros, como prueba de la magnani­
midad de la Nación Mexicana.-SANGUILY". 

EL CUBANO:-Manana me dirigiré, en nota, al Mi· 
nistro ele Relaciones Exteriores, transcribiendo ese her-
moso despacho. · 

- Al sen_r Ee ,ü Riquelme le paree~ "salvador&" la 
idea. 

1 • 

. 

r 

EL DOLOR MEXICANO. l Gl 

La cÓncu rrencia se e 're 1 ,, 
derdrota; Y entran al salón Pr:~~ • ºt°mo un ejército en 
gu1 os de lo, miembros d• , en e Y Embajador, se• 
general Y media docena del ~onse¡o, los ayudantes del 
conocemos la vieja levita dee ~ ambelanes. En el acto, re­
tiene; melina a derecha e . a _víspera .... Huerta se de­
punta de tijera; acomoda 11zqu1e_rd~ la cabeza, pelada a 
allá; s a dies~ra y siniestra! e~iee¡~elos; observa aquí 
no. La cort(l forma en tor epi ,. saludo reglamenta'. 
lt*ªdHa; y la senora Wilsonn~s~;~c~er01ca legión recién 

o . uerta dobla la cint - a a mano del "ciudi-
y la senora Wi!son acosturaben respetuosa reverencia 
mon· ' um raai a 1 , • _,éas, p1esenta con gesto afab'!I!' 1 asdgrandes cere-
mov, ndose lentamente vuet ª. as amas. Huerta 
pronuncia frases de tím'1·d veblos_o¡os de un lado a.otro· 

B a ur amdad· ' 
- eso a usted tos pies · 
-Mucho gusto ... _ · · · · 
-Servidor 
La senora wii;on tóm I d 

cha al "buffet" L . a e el brazo y rompe la m h · e siguen Jas - ar-

d
a designado. A la senora del p_are¡as que ella misma 
uce et cte Hacienda el . mm,stro de Cuba la con­

Tobribio Esquive! Ob~eg:~:. '.IRs~re Y muy sabio don 
cu ierta de primores º. eamos la ampha mesa 
recepción. Mr. Wits~i{ ii~bra án_m10 Y calor de tiesta¡~ 
su copa de champagne 'Hu:~:tagia~e,, solemne, levanta 
emita. Cien copas más· d ' m1randote fijamente le 
memoria de Jo W _erra.man sus espumas E ' ··a rge ash1ngton T h . raen 
vi a les quedaban a Madero y p· reS ,oras y media de 

EL MINISTRO DE CUB mo uar~z. 
la,·go tiempo el Gobie,·noAPAL _DE HAC!ENDA:-¿Durará 

D rov1s10nal? 
0N ToRrnro· De · poco.... .- seamos ardientemente que dure 

y variando el tema rind · 6 h . 
nuestra leila isla "E -'t , omena¡e de simpatía a, 
Y. me interesa mu~ho 8~ ·:,:¡ ~i'cs

6
mtelectuales cubanos 

c1enda ·, 0 s ac, n en materia de Ha-
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o-rato proporcionúrse­EL DE CUBA:-Me sería muy n 

la a nsted completa . ... tomo la palabra, Minis-
DoN ToRIBIO:-Y yo le 

tro .... 

Los salones rápidamente se 
Las ocho Y cuarto.. . . . Jamás Y oaballeros, los 

vacían. En el vestíbulo recoJ1\; uetlo gabine~ dond': 
abrigos. A la der~cha, en. ezaroi· dos persona¡~s con 
Huerta y Félix Diaz se ~b1

/ t~m blando al roce de la 
versan en i·eserva. La c~~ ma,a atareadaenalgunacon­
l risa, deja ver la do~s ~m_P d~r hincados ks codos en 
fidencia. En el sofá, el m a¡a ia frente, marcando lo, 
las rodillas, clava pala~r~u~r~a, desplomado en cómoda. 
conceptos. A su derec a 'do inmóvil, a·espaldas de su 
butaca, escucha embebe~~rdidacn los bajos dela estufa ... 
sombra,que se proye?ta ¡ d. a ·id vina.r lo que se dicen? •QUJen pu 1e1 , , 

UNA voz:-, 1 'de usted a Madero Y 
OTRA voz:-Ministro: no o v1 

Pino Suárez. 

IX 

. . de Cuba el asesinato de 
Cómo se supo en la Le~acion T., • da de JtJ.adero quie• 

PinoSnnrC"' - a,v1,u ..1--
.lfail.ero y -· . ·do ca,ias cruza"""" dá . ,. de su. nuir, . 
re ver el e~ . te el Embajador. El Ministro de 
entre el Mu,,oSiro Y ~adie C1'ee la versión afi­
la Barrr;, e.,;phctL el °/:/;aiacio a las victimas. In­
cial. Como sac1'1'0n l El crimen. Un anóni­
f'ornies del gmeraL .dnée u . 
nw que ,.e¡'ie1'e los hechos. 

ués de brindar en la Em­
El Ministro de Cuba,_desp 1 2~ de febrero de 1918, 

bajad~ de los Estados W,1di;~;ton ª se encerró en su 
por la glo·ria de Jorge as ' 
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despacho a trabajar, que tenía cien informes y oficios 
pendientes, mucho asunto en examen y mucho problema 
en estudio; montanas <le pap~les; expedientes y firmas 
y sellos que aguardaban y cartas y tele;:¡-ramas pidiendo 
~urno; y mediada 1~ noche, a1 parecer tranquila, dióse el 
Ministro blandamente al sueno, reclamándole descanso 
las magulladuras del cuerpJ y del espíritu y la prolon­
gada \'ig-ilia. 

•-"Qué pasa? .... " Un sirviente llama desde fuera 
de la alcoba. "¿Ocurre algo• . . .. " Despierta el ministr" 
.Y se yergue sobre las almohadas. El sirviente avisa qu" 
la senara Madero quiere hablar P!f. el teléfono, desde 
la cns, del Japón. "¿Es tarde?' Las siete de un, 
fría manana. Corre la esposa del ministro al receptor y 
escucha el desolado ruego: "iSe!lora, por ;Dios; al mi 
nistro que averigüe si anoche hirieron a su marido! iEs 
preciso que yo lo sepa, setlora!'" Y no podía la del mi nis 
tro consolarla, desmintiendo aquella versión, piadosn 
anticipo d~ una dolorosa realidad, porque, en ese mismo 
instante. su doncella le mostraba a todo el ancho del pe 
riódico ·'El Imparcial'', en grandes letras rojas, la no 
ticia del martirio. El teléfono enmudece .... Allá, en la 
Legación del p1is del Sol Naciente, ha saltado por la ven­
tana, a los pies de la viuda, otro diario que.Je cuenta lo 
ineparable de su infortunio. Y no ha lugar a duda. La 
prensa toda, con idénticos detalles, bien cosida al oficial 
embuste, y cierto lujo alevoso en la información grática, 
preparada en plena calma, <lescn bría, sin quererlo, el 
proceso de las tinieblas, cometido el crimen, explicado 
el hecho, serenas las conc eoc,as, en una sola noche de 
furia, sonriente. suave el azul amanecer, que no acudie 
ron al gemido angustioso de las víctimas la tempestad ru­
giente o el huracán vengador; satisfechos de aquel regalo 
a la gloria Silfos y Walkirias; disuelta en el rocío la <lar 
n,,, comoHamlet quisiera; y cuajada la sangre en flores 
inmortales. El estupor, el asombro, abren al pensamien­
to los abismos y coordinan su lógica las ideas, en raudJ 
vuelo de la Historia: ir de un siglo a otro siglo E!n un se 
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gundo; barajar como naipes las edades; y, sih moverno,, 
correr de lo pasado a lo futuro y contemplar, principio 
y fin, torbellino de la vida, siempre girando en su vórti· 
ce: el dolor. Transcurre escasamente una hora. Y el or· 
denanza -él, partidario de Félix Díaz, también emociona­
do, -anuncian que guardan en el salón la sen.ora Madero 
y su cunada la senorita Mercedes. Un mes antes, el 
mismo ordenanza anunciaba, con distinta emoción, a la 
"sen.ora del Presidente de h República'', radiante de fe­
licidad, que honraba, en amable visita, a sus se!lores, ba­
jo las armas de Cuba. Hecha al gran papel, nacida pa¡:a 
el destino de las culll..bres, traje, modales y gesto eran 
adecuados a la altur"1e su esposo y a la suprema digni · 
dad presidencial. Una semana., y los se!lores corres pon· 
den a la ilustre dama la visita; y firme, recto, espera en 
el pescante, a las faldas dtll Castillo de Chapultepec, el or· 
denanza, orgulloso paje. En ese Castillo, forjó su Imperio 
de utopías el flaco Maximiliano; recogió sus laureles don 
BenitoJuárez; creó el Sultana.to don Por tirio y ensayó la 
Democracia Madero. Las águilas deun tallado, recuerdan 
el orgullo de Carlota; y la vista de las colinas a C,1rmeli · 
ta. Canta y seduce con sns trinos la hermana menor del 
Presidente, delgada como una pluma, y con versa con 
Madero el recio Embajador, _arqueadas las cejas y en• 
carnadas las mejillas del yanqui. La se!lora del Presi­
dente, a un lado la del Ministro de Cuba, al otro la del 
Encargado de Negocios de Francia, reune su corte de 
hadas que admira su delicado encanto, su dulce atrae· 
tivo, y en aquella afable armonía de luces, himnos, per·· 
fumes y colores, ¿quién ha de sospechar que es la des· 
pedida a las puertas de la muerte? Abajo, uno a uno, se 
llevan los coches a la regocijada concurrencia; y al subir 
al suyo el Ministro de Cuba y su se!lora, saluda un per· 
sonaje, a la izquierda del torvo ceutinela; don Gustavo 
Madero, próximo a perecer. Mutación del escenario, in­
vento de Shakespeare. La esposa regresa viuda, y en 
vez de la gracia "regia"lleva un manto negro y arrasa­
dos de lágrimas los ojos. No puede explicar lo que le va: 
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sa; yes tal su anc.ru~tia .Y t 
de su alma, que h7ib.la, \ 1

1 !n f')~~raord111ar10 el espanto 
mira y tiembla oon t .1 ,.u¡ e~o 'a ,I,, .Y se e• tremeca. Nos 
t , amuurde todo -ur . enso que sacude los cnstale - . s J ie rpo, .Y tan m· 
nos de las paredes. Es el • s .1 el mo1J il ur10 y los ador· 
piro y la deja caer en ~esar que J.i>evanta en un sus­
na, com~ahoo-ados en J~1t~1ento, y llora eutonces t,1er­
elhúmedo pafl.uelo su ro ·~; 0 s~ssentidos; y cubre con 
queja, una orden una sú¡~l1c~ d~~nca¡ado; .Y solloza una. 
que me entreo-ue'n su cadáve :. UkJ o ver a m1 marido, 
de San Pedroº d d d ', q u1ero ll evarlo a su tierra 
tura con mis pro~i~ase !~n~e_Jo tra,_c_,onab~, y darle sepul 
ba ... . " La sen.ora d 1 s y v1v11 sola, Junto a su tum 
dos ;r procura ap ,cio-;ar ~~n1st1·? ffi prodiga sus cuida· 

, "Inmensa es lad :, excitac: ión <le su:-, nervios 
es también inme:::1~ti;~Jue la arre_bata, sell.ora; p ar; 
misericordia del cielo". ºnacn'.>n cristiana y eterna la 

- ·Hemos ido a la Peniten · , 
Mercedes entre gemidos- 1ciar1a -exclama la Srita. 
entrada. Enseguida acud· Y a g

8
uard1a nos prohibió la 

m d irnos a tanquet· os a su espacho. iOh é d" . , Y penetra· 
nas inos habría recibido' Ju ~fTirenc1a! Hace dos serna· 
garnos el permiso escrit . e ro I as! No se atrevió a ne­
~iaría, la soldadesca aue~};:ro de vuelta en la peniten-
i Asesinos' iTraidores''' fu, TI P_apel Y nos rechaza. 

mi garganta .... iSí ¡;es· e e gn ° que se escapó de 
-Nec ·t , mos, tia1dores,. misembles' es, o ver el cadáver d . . ..... 

pe la viuda, caminando d e m, marido,-i ,. terrum· 
-;- contemplar su rostro·ep~~s!x~remo a otro de la sala 
el a quien "sus protegid' .,, h a irm_e, así, de que fS a 
_ro su cadáver, es mío o, an asesmado.. . Yo qu1e­
d1sputármelo.... , me pertenece, nadie pueoe osar 

a!ladye·_en tono de súplica, anegada de nuevo en llanto, 

de tl.-e Ministro, pídalo usted ahora . 
mpo... . mismo, sin pérdidl 

EL MlNTSTRO:-En estas circunstancias, e::1 rnec!: 'l 
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. 1·0 la única influencia positiva la tiene el em ba· del mcenc 1 , 

jador ... • ·- 0 no .... del Embajador, no 
LA SRA. MADERO. bN ' sted al embajador .... el e~ . d o me nom re u quiero na a, n t 

culpable, lo mis.f P :É1~! 1~!i~r~º!~1:;,: su marido; q
1
u~ re 

Al cabo, ce e.d ' "Bueno, Ministro, sí, e • tn· 
verlo de todos mo os .. ·¿

0 0 
usted .... " 

jabador .... pero usted, !n'i ~cto remitimos a Mr. 
y est,a es la carta que 

Wilson: M, · 
0 

Fe- • 
, bl' de Cuba.- ex1c , 

''Legación de la Repu -~: senor Embajador: Lades­
brero 23 de 1913.-Mi quin 

O 
se encuentra en la Lega­

dichada viuda del Sr. Ma er tristísimos instantes; Y me 
ción de Cuba en los ac\~~~~ del General Blanquet una 
refiere que estuvo a so ic ·tenciaría a ver el cadáver 
orden para entrar en la ~e'¡1 eneral le dió la orden es­
de su infortunado es_poso! e lag no la respetaron, le arre 
crita, pero en la Penitenciar tuvo que retirarse. La 
bataron de la mano el papel Í ·er modo que le entre­
Sra. Madero quiere, de c~~:;~ra ella 'darle cristiana 
guen el cadáver de su :1ªa V. E., Sr. Embajad?r, en 
sepultura; y yo_ le r;eºo la desventura y el dolor mmen­
nom bre de la pied~ quileza Y generosidad del carácter 
so inspiran, y_por a no u influencia para que la se 
de V E., que mterpong1a ~d Sólo v. E. podría conse-
nora Madero sea comp ac1 a. ' 

guirlo. d'stinguida consideración, afectuo-Lo saluda con su_ i 
samente, S. S. y amigo, 

M. MÁRQUEZ 8TERUKG. 

1 . 1 Sr Henry L~ne Wilson, Embaja· A su Exce enc1a e • , . ,, 
dor de los Estados Unidos de America. . 

d' les y amistosas mis re· 
Jamás dejaron d_e ser cor i~e sin motivo, y no en 

\aciones con Mr. 'iHiV·ilbson~ ª:ifi~a~a lo contrarlo ia sus· 
México smo en la " an ' . 
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picacia reporteril. No es propio del resorte diplomático 
el romper lanzas a porfía, ni fácil, entre representantes 
extranjeros, el chocar; Ministros de la Paz, Ministros de 
la Civilizaci~n se unen, a través de h tormenta, para al­
tos fines humanitarios. Por eso, el Cuerpo Diplomático 
sólo a.cuerda medidas de concordia, medidas previsoras 
que eviten catástrofes; y no impone votaciones por mayo­
ría., ni se rige por otro designio que el unánime y frater­
nal, bajo el Código de la etiqueta severa y la impe~able 
cortesía_ Cada Min.stro, independientemente, se condu­
ce según las instrucciones de su Gobierno y en provecho 
de intereses nacionales que no preocupan a sus colegas. 

Mr. Wilson respondió en seguida a nuestra carta: 
"Embajada. de los Estados Unidos de América.­

México, Febrero 23 de 1913.-Mi querido colega: Acabo 
de recibir su nota relativa a que las personas encarga­
das de custodiar el cuerpo del extinto Presidente, rehu­
saron que su viuda. pasara a. verlo. Casualmente, el se­
nor de la Barr;1 estaba en la Embajada cuando llegó su 
citada not,a y atendiendo a mi súplica salió a ver perso­
nalmente al Presidente de la República, para procurar 
no tan solo la orden necesaria sino para interponer su 
influencia con este fin. 

Ruego a su Excelencia me haga el favor de expresar 
a la sell.ora Madero mi profunda simpatía y la de mi se­
nora esposa, por ella y su familia, y decirle que en éstos 
momentos difíciles deseo ayudarla. en todo cuanto me 
sea posible, y que puede dirigirse a mí para todo cuanto 
guste. 

Soy, mi querido Sellor Ministro, sinceramente suyo, 

HENRY LANE Wrr.soN. 
A su Excelencia el Sr. Manuel Márquez Sterling, Mi­
nistro de Cuba". 

¿Sorprendió al equivocado embajador la muerte de 
Madero y Pino Suárez? ¿Sinoeramente habfa confiado 
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~n la pérfida palabra del g~neral Huerta? El se!lor de la 
Barra, ministro de relaciones exteriores explica el tran­
ce: la imprudencia. de fingidos conjura.do~, que pretenden 
rescatar a los pris1,,neros, disfraza el horror de la Ley 
Fug,,. Y 11r. Wilson acepta la explicación. ;,Pueden vol· 
verse del revés los hechos consuma<los; nos es dable em­
badurnar a capricho la fea cara de la ensangrentada rea· 
lidad? El diplomático, a guisa de Mr. Wilsoa, ha de ser, 
ante todo, espíritu limpio de todo romanticismo, corazón 
helado, talento práctico, olfato experto en olores de con­
veniencia. El dictamen del yanqui era este: 1fadero pre­
so. Huerta se desliza y dispone estotl'O: Madero muerto. 
¿Hay derecho a increpar al filósofo en la persona del 
inmune embajador? Audacia la de Huerta, beber cham­
palla a las ocho, en la embajada, en homenaje al natalicio 
de Jorge Washington, y a las once hartarse de la sangre 
de Madero y Pino Suárez. mas, no perturba la coinciden­
cia al diplomático, ni piensa, con ingenio de poeta, que la 
sangre de Madero y Pino Suárez ha salpicado una fecha 
de Jorge Washington; ni se le ocurre cómo la espuma del 
champa!la destapado en honor de Jorge Wasbinton, rie· 
ga el cüerpo yerto de Pino Suárez y el cadáver aún 
caliente de Madero .... Sin embargo, la figura de un 
completo embajador exige, en los entreactos, alguna 
pincelada generosa; Mr. Wilson reflexiona; y brinda, a la 
viuda de Madero. ·1a estrecha válvula del sentimiento 
Pero, sus oficios no producen benéfico resultado; ni se 
conservan datos de la mediación del ministro de la Ba· 
rra, atento a no provocar, en contra suya la cólera del 
Dictador. 

A las dos de la tarde, no obstante, podría visitar la 
viuda el cadáver de su marido, a condición de ir sola; y 
aunque se opuso a ello el hermano de la desgraciada se· 
nora, y no se efectúo la visita, el alcance de uo periódic0, 
pasados quince minutos de las dos, daba cuenta al país 
del suicidio de la viuda ,obre el esposo muerto. 

Circuló el cable, por todas las cancillerías del mun 
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cln, un:i l:tr·la "not1." d' 1 , . 
e . 1· d ~ . ip om .. t,ca d!'I • n• . d ':P ,can o, en forma de novela . s ll e la Barra 
miento, nol'eh conc¿bid 1 . ' el sensa,:10nal aconte ·i 
En _México, donde la L~ ª ¡,~" ef~c.tos_ de la exportación. 
aplicada! .v tidne su capítulo uga .1~ :"do. muchas veces 
t1ó, part.d1.rio o enemi o d en la Historia, naC:ie ad·mi­
Uno_s, jact:ílanse de la ~edf1aGob1erno, la fábula oficial. 
Justificarla; corrían de labi 'ºfros, por decoro, osaban 
crático salón, del club a la ;b:º ~bio, del café al arist ,. 
cru_eldad inverosímil· Y te í s7u1 ª sacristía, detalles de 
?u tibie que, apu!la)¿~das 1~."~í ~~ gentes por cosa india· 
Je_r?n los verdugos en automóvif ima, en Palacio, condu­
da,eres mutila los El te·t· .ª la Pcn1tencmría los ca-
me • · · • imomo del 1 permite asegur,1r que genera Ang, les 

en este punto se equivocaban'. 

.... Aquella tarde inst J 
sión, tres catres de campa;tron las guardhs, en la pri­
enganosa de una larg~ erm' con sus colchones, prenda 

• ya Madero el martirio d~ Gu íl,nenc,a en el lugar. Si1bfa 
su dolor. A la, diez de 1 •tav~, Y en silencio ahogaba 
neros: a la izquierda det noc. e se acostlron los prisio· 
rez, al .~rente; a la derecha~eM~~!~~ Angeles; Pino Suá-
1 - Don Pancho'' -refie , A · 
a frazacia. ccultando Ja cab re ngeles - se envolvió en 

Y yo creo que llornba por G'z:. Apagáronse las luces. 
. Transcurrieron veint u~tavo. 

mmóse la habitación U e ~mu tos Y de improviso ilu­
netró s 'guido del 11· . ne? cml, llamado Chicarro P . 

S ""' ... ayor itnlena~ , e 
- euores, levántens - d .. C .. 
Angeles alarmado e i¡n ,h1earro. 

, preguntó: 
-Y eS to i.qué es? A dónd • · 
Ch1carro cutregada I e nos pien-an llevar? 

esquivaron el eontestar ;s !)resos a Cá_r<len,1s; y ambos 
imperativo rlc g-cueral a· su~~y/ngeles, insistió con tono 

-\ames c1· e1no. 
-Lo. 11 • 1gan ustedes ¿qué e, estoº 

- A l '. e varemos fuem -b . . 
a Pcn1t2ac:iaría. A ,Ji··· albuceó Chicarro. 

. . . e os, a uste I no, general. ... 
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--,--Entonces ;.van a dormir allá? 
Cárdenas movió la cabeza afirmativamente. 
-i.Y cómo no se ha ordenado antes que trasladen 

la ropa y las camas? 
Los oficiales procuraban evadir las respuestas. Al 

fin, Cárdenas grunó: 
-:\fandaremos a buscarlas después .... 
Pino Suárez, se vestía con ligereza. Madero, incor • 

porándose violentamente, preguntó: 
-i.Por qué no me avisa.fon antes? 
-La frazada había revuelto los cabellos y la negra 

barba de don Pancho-anade Angeles- y su fisonomía 
me pareció alterada. Observé las huellas de sus lágri­
mas en el rostro. Pero, en el acto, recobró su habitu'\l 
aspecto, resignado a la sue.rte que le tocara, insupera­
bles el valor y la entereza de su alma. Pino Suárez pasó 
al cuarto de la guardia, donde los soldados le registra­
ron a ver si portaba armas. Quiso regresar y el centinela 
se lo impidió: "Atrás .. , • " Don Pancho, sentado eu su 
catre, cambió conmigo sus ültimas palabras .... 

ANGELES (a los oficiales):-¿Voy yo también? 
CÁRDENAS:-No, general; usted se quela aquí. Es 

la orden que tenemos. 
El Presidente abrazó a su fiel amigo. 
Y cuando los dos apóstoles salían al patio del Pala· 

cio, Pino Suárez advirtió que no se habla despedido de 
Angeles. Y desde lejos, i.gitando la mano sobre la indi­
ferente soldadesca, grito: 

-Adiós, mi general .... 
Dos automóviles los llevaron por camino extraviado. 
En la. Penitenciaría. -dice Angeles- algunos pre 

sos, de quienes a poco fuí companero, escucharon doce 
o catorce balaws, disparados uno tras otro, poco a po· 
co ..•• 

/.Quién presenció el espantoso crimen? ¿Quién pue­
de referir, instante por instante, la inícua felonía? 

' . 

I 
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Esta carta, que más tarde un desconocido entregó al 
portero de la Legación de Cuba, acaso contribuya a des­
cubrir el secreto: 

"A su Exlncia. el Sr. Ministro de Cuba como emba­
jador de nuestro Gobierno en México. 

Sr. Ministro. 

Todo un pueblo rechMa indignado la mancha que se 
le quiere arrojar de asesino pues nunca como ahora ha 
dado pruevas de cordura y sibilisació11 más para las na­
cionei extranjeras conoscan como fué el asesinato del 
Sr. Presidente Madero y para que la historia no quede 
ignorante voy a consignar los siguientes datos del asesi­
no que ha sido el mismo Gobierno, pues bien el Sr. Ma­
dero fué sacado de Palacio y llevado ala Escuela de Tiro 
y de allí fué arrastrado en companfa del senor Pino Suá­
rez y enseguida pasados a balloneta y después se les 
isieron disparos para simular el atentado de asalto pa­
sando todo esto tras de Ja Penitenciaría donde el públi­
co puede conbencerse de los aconte~imientos se desa­
rrollaron pues la renuncia fué falsa pues digno era de 
un Presidente entregar el poder quien nose lo habla en­
tregado supuesto que el pueblo lo nombro el primer 
Magistrado de la Nación y en"tlom bre de todos los hijos 
de México le suplicamos ponga toda su influencia para 
bien de todos los hijos del suelo mexicano. 

Los HIJOS DE MÉxrco". 

¿Presenció la matanza el autor de esas mal escritas 
líneas? ¿Es la palabra de nn testigo que vió el crimen 
desde la ~ombra, un obrero, un gendarme, un vendedor 
ambulante, o es quizá uno de los soldados de Cárdenas 
que descarga su conciencia? 

En el pueblo mexicano existe la errada creencia de 
que Madero no renunció a la P1·esidencia dela República 
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Pocas palabras bastan para ense!Iar la ver­
dad. Las frases sonoras y los largos discursos 
sólo sirven para propagar el error. 

El Ministro de Cuba ha sido el Primero en cincelar 
Ja estatua del Gran Mártir. Unico ·testigo de aquellos 
trágicos momentos, tocaba a un extranjero recién llega­
do, desprendido por ende de toda sugestión, de toda 
simpatía, tocaba al noble enviado de un país amigo tra­
zar los primeros rasgos del más grande de los mexica­
nos, presentándolo al mundo en toda su apostólica sen­
cillez, acampanado de la inquebrantable y caballeresca 
lealtad de Pino Suárezen la sombra profética de un fin trágico. 

El conmovedor relato del Sr. Márquez Sterling es 
el primer paso hacia la reparación, hacia la glorificación 
de aquellos dos justos que se preparaban a morir sim­
plemente, sin vano gesto, con la mansedumbre inefable 
de los verdaderamente buenos. Una sola protesta, ape­
nas delineada por Pino Suárez: "¿qué les he hecho para 
"que intenten matarme? La política sólo me ha propor• . 
"clonado angustias, dolores, decepciones. Y créame 
"Ud. que sólo he querido hacer el bien. La política al 
"uso es odio, intriga, falsía, lucro. Podemos decir por 
"tanto, el Sr. Madero y yo, que no hemos hecho política 
"para los que asf la practican. Respetar la vida y el sen­
"tir de los ciudadanos, cumplir las leyes y exaltar la 
"democracia en bancarrota, ¿es justo que conciten ene­
"miga tan ciega, y que, por eso, lleven al caldalso a dos 
"homb1·es honrados que no odiaron, que no intrigaron, 
"qu~ no engafl.aron, que no lucraron? ¿Es acaso Que el 
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bl de nuestra ra.-. b rnar a. los pue os 
"mejor medio de go e 

O 
de quienes lo explotan Y 

"za lo dá el ánimo pervers 

"oprimen?'', 11 dos hombres enlazados por 
Poetas? Sí ... • Aque os . a los primeros puestos 

el destino hablan sido ;ie•ª!ºios más brillantes, ni los 
de su pais no porque uera fueron los más buenos, los 
más expel'tos, sinoáporqu~s Y los más valientes de i~s 
más francos, los m s .!us 1 ue todo el mundo.ªª a 
mexicanos; porque ~¡er~nde~¡'}lo· que el sufragio era 

ero nadie se atre_ ª . un mito y ¡0 dijeron como 
~na. farsa. y la Constitución de la. Montana., con la frente 
hubiet·an dicho el Sermón fué un producto forzoso de 
puesta. en el cielo. Su_ lóg,~ad Su lógica era hija. de ~us 
su inteligencia Y su smce1 i azo~es serenos. A la. lóg~ca 
cerebros claros,_ de ~us cor una. nueva lógica: la lógica 
Diaz....Corral la historia. opus: si el infierno, cansa~º-del 
'Mader0-Pino Suárez, c~m h ho llegar su contrición, 
i,erenna.l tormento, ~ui:~~ca~~r de la infinita cle~en: 
en ondeante grito, as uince meses. A la so er 

~ii~ ~~~~tt•1~h~~f1~~d~ ~ecal~~a!~~I~~\i4a
00
:;d~~: 

minador! adusto la. sf~~~lugo el ju~ al vicio la. v1rtwi 
tia., al crimen la ley, f tad soberana del pueblo. 
Y a la autocracia. lavo un . uos habían mamado sus 

Aquellos dos hombresrng~°:cios de las grandes ur· 
ideas nó amarrados a. lo~ pr:J:~as artificiales, donde la. 

~~~r~~/J:::~~~ a. ;iur¡~e;~uedl!~es~~:h~~~~~/h!~r~ 
tesana.s son más mi!a. n la intimidad de las cons e 

for:11::: s; ::°i!~m~~r:ia~es de ld: c:~:\:~~d;o~~ 
~~~~erv~ la personalidad,. go~~\~das.P Aprendieron la. 
roa, cada. selva _una_ ma.rsia:tes de los humildes, y noi9n 
verdad en los o¡os \!Pv~:da.d se cubre, en q;e se ~:::i~ 
los lugares en que la. los diamantes. ores 

~is ~u/!~rr~~it!:;:~; :~~;~~:::~JcfJ¿~\ ::: ~~=-
bros eran comple¡os y su 
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bras, cándidas como un espejo que refleja sin disimulo, 
reproducían la imágen fiel de su pensamiento. Porque 
fueron francos no fueron solemnes, la. solemnidad es 
máscara de la. ignorancia. y la. hipocresía, el prólogo, tex, 
to e índice de la. astucia de los estúpidos. Porque fue· 
ron buenos y justos fueron natura.les, pues natural ern 
su vida como natural su pensamiento. Y porque fueron 
francos, fueron justos y fueron buenos, por eso mismo 
fueron valientes, porque sabían que todo, hasta la muer­
te misma, era natural y aún necesaria. para. la salvación 
de su pueblo. 

En su palabra. no había énfasis ni en su gesto violen­
cia porque NO ODIABAN. Sobre la tumba aún abierta 
de aquel otro mártir del Deber, el General González Salas, 
Pino Suárez pronunció estas simples palabras: "Era ne­
ce;ario. Seguiremos vuestro ejemplo", mientras Bulnes 
escribía: "el pueblo que presente veinte ejemplos así, de 
generales que se suicidan sobre su derrota, conquistará 
al mundo". El nnoenfáticamente, proclamando la gloria 
militar de la conquista mientras el otro, mansamente, 
preconiza el simple cumplimiento del deber cívico. Como 
su maestro, como su jefe, Pino Suárez era sencillo y su 
lenguaje natural y claro. Víctor Hugo ha dicho quepa­
ra. ser sublime es preciso ser natural, que hay que per­
manecer cerca. de la yerba en vez de remontarse a las 
nubes, porque mejor es el calor del corazón huma.no que 
la frialdad de las nubes. Madero y Pino Suárez supiernn 
darnos la. diferencia.entre un apóstol que proclama ver­
dades y un histrión que enuncia falsedades. El uno pone 
el pensamiento por eocima de los recursos del arte, cree 
que las ideas más grandes se expresan con !as frases 
más cortas y que todo el que tiene idea habla bien, en 
tanto que el histrión, el profesionista. de la palabra, cree 
que todo depende de la elocuencia, de las tonalidades 
vocales, de la exquisitez sintáxica y el efectismo de los 
gestos. Madero y Pino Suárez despreciaron esos recur­
sos porque no predicaron ni escribieron para conquistar 
el poder enganando a. las masas, sino para vindicar ver-


